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Muchos y muy diferentes son los temas que la religión cristiana nos ofrece.
El Cristianismo, al igual que otras tantas religiones, presenta unas determina-
das creencias, unas actitudes concretas, en definitiva, una modo de vida que lo
caracteriza. 

Toda religión presenta una figura, una imagen, un ser superior al que rendir
culto y sobre el que se han descrito a lo largo de la historia numerosos episo-
dios, en ocasiones verídicos o al menos respaldados por determinadas fuentes,
pero en otras totalmente irreales, extraídos únicamente del pensamiento y la
imaginación enfervorecida de los más fieles creyentes. En tal sentido el Cristia-
nismo entra dentro de este mismo sistema teniendo como figura principal a Cris-
to. A través de escritos como el Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento, ver-
siones antiguas de la Biblia como la Biblia Pauperum, la Biblia Moralizada, la
Vulgata, entre otros textos, se ha extendido todo lo que aconteció acerca de la
Vida, Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo. Del mismo modo, diferentes per-
sonajes vinculados estrechamente a la religión, tales como miembros de Órde-
nes monásticas, místicos de diferentes épocas y devotos de esta religión, a tra-
vés de sus escritos han ayudado a difundir (a veces aclarando y otras veces con-
fundiendo las ideas al respecto de un tema) los diversos episodios de la historia
del Cristianismo. 

Aunque como ya hemos comentado la figura central en torno a la cual gira el
Cristianismo es la de Cristo, son numerosos los personajes que le acompañan y
que tienen una gran relevancia a lo largo de la historia del Cristianismo. 

En tal sentido, nosotros nos hemos centrado en una de las figuras más impor-
tantes, tanto cuando aparece unida a la figura de Cristo, como cuando la encon-
tramos en solitario. Nos referimos a la figura de la Virgen María.
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Muchos son los acontecimientos que se conocen de la vida de la Madre de
Cristo, pero nosotros nos interesaremos por los capítulos de sus angustias y dolo-
res por el sufrimiento de su Hijo, que posteriormente, dentro de la iconografía
se plasmará con la representación de las imágenes de la Virgen de los Dolores,
la Soledad o la Piedad.

Lo que pretendemos conocer es cómo surge el culto a este tema, por qué apa-
rece y dónde lo hace, quiénes son sus precursores, cuándo se institucionaliza el
culto en la liturgia y, cuál ha sido la evolución iconográfica de la representación
de estas imágenes en el arte.

APARICIÓN DE LA DEVOCIÓN: 
PRIMERAS MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS

No debemos dejarnos llevar por las primeras impresiones erróneas de algu-
nos escritores, que han tildado de creador del culto a la Virgen de los Dolores
al literato cristiano Jacopone da Todi, quien compuso en el siglo XII la pieza
musical del Stabat Mater. Dentro de esta obra, en una de las Lamentaciones o
Trenos de la Virgen Madre, ésta se enfrenta con el ángel de la Anunciación
exclamando:

Oh Gabriel!, ¿dónde está ahora el Ave encantador, con que tú, mensajero, me sal-

vaste?, ¿dónde están las alegrías que me prometiste, de ser bendita entre todas

las mujeres? ¡Ay! Simeón, mira, ahí está la espada que atraviesa mi corazón.

Esta espada a la que se hace alusión en el Stabat Mater, aparece ya en los
Evangelios que nos dan muestra de los dolores y sufrimientos a los que la Vir-
gen se vio sometida, no sólo durante la Pasión de Cristo, sino también durante
su infancia: 

Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: Puesto está para caída y levanta-

miento de muchos en Israel y para signo de contradicción, y una espada atrave-

sará tu alma para que se descubran los pensamientos de muchos corazones,

(Lucas 2: 34-35).
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Sabemos que San Efrén ya en el siglo VII, en su poesía mariana litúrgica, nos
ofrece una Dolorosa de un gran barroquismo y dramatismo teatral. Conocemos
que la devoción a los Dolores de María se mantiene viva en España, como quizá
en ningún otro sitio, y es por ello que encontramos ya desde el siglo XI, una igle-
sia dedicada a la Virgen Dolorosa, concretamente la Iglesia de Mont-Florite, en
Burgos. 

Esta devoción, durante la Edad Media, en España parece estar estrechamen-
te vinculada a la venerada figura de San Ildefonso de Toledo.

Lo cierto es que en la Colección de Milagros de Juan Herarlt nos encontra-
mos con el relato de los “Cinco Dolores”, que va precedido de las siguientes
palabras:

Es cosa saludable honrar los cinco dolores de María. Cierto Santo Padre(quidem

sanctus pater) vio en espíritu a Jesucristo preguntando a su madre, María, cuá-

les fuesen sus mayores dolores en el mundo1.

Este texto acerca de los milagros de María, identifica a este Santo Padre con
el Santo arzobispo español, San Ildefonso de Toledo. Esta identificación a nivel
europeo se considera como probable, pero no probada. 

Toda esta incipiente popularidad que parece haber adquirido esta devoción
mariana a lo largo del medievo español, se ve claramente reflejada, no sólo a tra-
vés de la figura de San Ildefonso de Toledo como ya hemos explicado anterior-
mente, sino también en la figura del rey Alfonso X El Sabio, quien en el siglo
XIII dedica unas Cántigas a Santa María, en las que se recoge la Cántiga a los
Siete Dolores: Os sete pesares que viu Santa Maria de seu Fille2.

Dejando de lado el ámbito exclusivamente hispánico, a nivel europeo tene-
mos noticias de la fundación de un Oratorio en 1011 en Herford (Paderborn),
dedicado Sancta Mariae ad Crucem3. Este hecho nos pone sobre la pista de que
el nacimiento de este culto surge de las corrientes piadosas que se inspiran en
la meditación-compasión de María al pie de la cruz. Aunque no es el primer hito
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que encontramos en lo referente a los Dolores de la Virgen, como ya hemos
demostrado con anterioridad, si es cierto que es la primera referencia que tene-
mos en la que se hace mención al menos a uno de los Siete Dolores de María. 

Hasta el siglo XIII el fervor religioso se había centrado principalmente en la
Passio Domini (Pasión del Señor). Será ya, a partir de este momento cuando un
nuevo sentimiento religioso invada la literatura y la piedad de los cristianos,
dando paso a lo que conocemos como la Compassio Mariae. A esta nueva acti-
tud contribuirán en gran medida los numerosos textos sobre el tema, que algu-
nos religiosos y místicos promulgarán en esa época, tales como Santa Brígida o
San Buenaventura4, entre otros, a lo largo ya del siglo XIV.

Con todo lo que acabamos de exponer tomamos como buenas las observacio-
nes que Wilmart5 hace al decir que debemos fechar antes del siglo XII el naci-
miento de esta corriente piadosa. 

LA INSTITUCIONALIZACIÓN DEL CULTO

La historia de esta devoción, parece trazar una línea curva que alcanza su
apogeo en los períodos de codificación litúrgica. Como ya hemos comentado, es
a partir del siglo XIII cuando esta devoción se hace más patente. Pero al igual
que ocurre con otros tantos pasajes del cristianismo relacionados con Cristo o
con cualquier otro personaje, esta devoción6 no cobra verdadera importancia
hasta que no se institucionaliza en el culto de la liturgia. 

La propagación de la devoción a la Virgen Dolorosa, viene de manos de la
Orden de los Siervos de María, también conocidos como los Servitas, orden fun-
dada en 1233 en Roma. Presentaba entre sus miembros a siete fundadores y su
finalidad era el Sagrado Misterio en todas sus formas, entre católicos, acatólicos
e infieles, y la propagación de la devoción a los Dolores marianos. 
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Pero todavía, a pesar de la presencia de esta Orden que se encarga de una
manera consciente y directa de la propagación de este tema ya a mediados del
siglo XIII, el primer documento cierto sobre la aparición de la fiesta litúrgica
del dolor de María proviene de una iglesia local. Y se remonta al 22 de Abril de
1423, cuando un Decreto Provincial de Colonia introducía en aquella región la
fiesta de la Dolorosa en reparación por los sacrilegios y ultrajes que los Husitas
habían cometido contra las imágenes del crucificado y de la Virgen al pie de la
cruz. La fiesta llevaba por título Commemoratio angustiae et doloribus Beatae
Mariae Virginia7.

A partir de este momento el nombre de la festividad litúrgica irá variando su
nombre bajo los diferentes pontificados de la historia. 

Así, por ejemplo, en 1482 Sixto IV hizo insertar en el Misal Romano una misa
centrada en el acontecimiento salvífico de María al pie de la cruz, bajo el nom-
bre de Nuestra Señora de la Piedad. Será a la Orden de los Siervos de María a
la que en 1668 se le conceda la facultad de celebrar el tercer domingo de Sep-
tiembre la Missa De Septem Doloribus Beatae Mariae Virginia. Es a esta misma
Orden a la que en 1714, bajo el pontificado de Benedicto XIII se le permitirá la
celebración de la Fiesta del Viernes de Pasión. A partir de 1960 esta festividad
quedará reducida a mera conmemoración y, en 1969 se redujo a la categoría de
“memoria” bajo el título de Nuestra Señora de los Dolores.

Además de institucionalizarse en la liturgia y presentar su propia festividad
el culto a los Siete Dolores de la Virgen, también presentó sus propios Ejercicios
Piadosos, destacando entre todos ellos el llamado Corona de los Siete Dolores
que, se difundirá a lo largo del siglo XIII. 

EVOLUCIÓN ICONOGRÁFICA: DIVERSIDAD DE TIPOLOGÍAS 

Como hemos podido ver hasta ahora, la devoción a los Dolores de la Virgen
tiene su origen, como bien afirmaba ya Wilmart, antes del siglo XII, ya que
como podemos comprobar existen desde el siglo VII alusiones a nivel literario a
dicho tema. Pero no es hasta mediados del siglo XIII, con la fundación de la
Orden de los Siervos de María quienes se vinculan directamente a este tema,

661

7. Stefano de Fiores, Salvatore Meo, Op. Cit., pp. 633-643.



cuando esta devoción comienza a tener presencia en la sociedad, aunque de
manera muy puntual. Es ya, con la introducción del culto en la celebración de
la liturgia, en la primera mitad del siglo XV, cuando este tema se extiende a
todos los ámbitos y clases sociales, alcanzando así un verdadero auge.

El número de Dolores que la virgen sufrió a lo largo de su vida ha variado
entre cinco y ciento cincuenta y, del mismo modo también ha variado su repre-
sentación iconográfica. Será a partir del siglo XIII cuando comienzan a vene-
rarse los Dolores de María, concretamente cinco: Profecía de Simeón, Pérdida
de Jesús en el Templo, Prendimiento, Crucifixión y Piedad.

Para volver más sensible el dolor de la Virgen, se imaginó simbolizarla con
una espada que le atravesara el pecho, como bien había profetizado el anciano
Simeón. Pero esta espada única que al principio aparece, fue multiplicándose
lentamente, al igual que lo hizo el número de dolores y, de este modo encon-
tramos representaciones de la Virgen hasta con trece espadas clavadas [Fig. 1].

Poco a poco, el número de dolores fue concentrándose en la cifra de siete, aun-
que no existió unanimidad acerca de cuáles eran exactamente dichos dolores. 

El hecho de que prevaleciera el número de siete frente a otras propuestas se
atribuye a varias posibilidades:

– influencia del Oficio Divino que presentaba siete Horas Canónicas
– semejanza con los Siete Gozos Marianos que se conocen desde el siglo XIII
– por las Siete caídas de Cristo camino del Calvario
– por la adaptación de un tema planetario de la edad media, según el inves-

tigador J. Baltrusaitis
Pero un hecho vino a confirmar y difundir la devoción a los Siete Dolores

marianos. Juan de Condenberghe, decano de San Gil de Abbenbroek (Holanda),
creó, a mediados del siglo XV una Cofradía en honor a los Siete Dolores de la
Virgen con el fin de ahuyentar los males que azotaban a los Países Bajos tras la
muerte de María de Austria.

A pesar de haberse fijado ya el número de siete, de manera simultánea esta-
ban en boga cinco grupos diferentes de entre los cuales se decantó por el grupo
formado por: Profecía de Simeón, Huída a Egipto, Pérdida de Jesús en el Tem-
plo, Encuentro de María y Jesús camino del Calvario, Crucifixión, Descendi-
miento y Sepultura.
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María aparecía así atravesada por siete espadas [Fig. 2] que aludían a estos
siete dolores pero, esto no resultaba lo suficientemente explícito ya que, los fie-
les deseaban conocer qué dolores habían atormentado a la Virgen. Por ello los
artistas no dudaron en incluir en sus imágenes tondos explicativos con imáge-
nes de cada uno de los dolores y, a su vez, combinarlos con las espadas [Fig. 3].
Pero esta iconografía no duró demasiado tiempo y prevalecerá la representación
de un única espada o la de siete. 

De toda esta iconografía sólo tenemos ejemplos, principalmente del Barroco,
donde la imaginería, principalmente en ámbito hispánico, cobra una especial
relevancia. Pero existe una excepción que supone la primera expresión plástica
de la representación de los dolores de la Virgen, que conservamos. Nos referi-
mos a las imágenes del Speculum Humanae Salvationis8, de mediados del siglo
XIV, en el que encontramos ilustraciones miniadas donde se hace alusión a
algunos de los dolores marianos: folio 50v-51r, folio 29v-30r, folio 32v-33r, folio
16v, folio 54r, folio 23v, folio 29v, folio 32v, o folio 40v [Fig. 4].

Pero no debemos pensar que estas imágenes representadas en el Speculum
surgen de manera espontánea, sino que tienen su precedente en dos tipos ico-
nográficos anteriores que aluden a dos de los siete dolores. Hablamos de la Pie-
dad que alude al dolor de la Crucifixión y aparece a mediados del siglo XIII
[Fig. 5] y, la Soledad que alude al dolor de la Sepultura y que data también del
siglo XIII [Fig. 6]. 

Con esta pequeña investigación hemos intentado dar a conocer cómo y por
qué surge la devoción y posterior culto a los Siete Dolores de la Virgen y, cuál
ha sido su representación iconográfica a lo largo del tiempo. La historia de esta
devoción, como ya hemos comprobado, parece trazar una línea discontinua que
alcanza su apogeo en los períodos de codificación litúrgica. Será  a partir de ese
momento cuando se tome verdadera conciencia de este tema. A pesar de todos
estos datos, como bien afirma el editor de la obra Bibliografía Mariana, G.
Vestí, quedan muchos aspectos importantes de este tema que no se han tratado
o, no han sido valorados debidamente. 
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8. W. Neumüler, “Descripción de las miniaturas del Códex Cremifanensis 243”, en A. Repáraz (trad.),
Speculum Humanae Salvationis, Madrid, Editorial Casariego, (s.a.).
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